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			En el ahora es un libro que tiene dos partes. La primera, «El  camino de entrada», es un prólogo autobiográfico; la segunda, «Ahora veo», es una profunda contemplación sobre el tiempo, el amor y la felicidad. Thich Nhat Hanh escribió este libro en el verano de 2013, durante una estancia en el Instituto Europeo de Budismo Aplicado en Waldbröl, Alemania.

			«Ahora veo» es un extenso poema en verso libre acerca del tiempo y acerca de lo que significa permanecer plenamente presente en el aquí y el ahora. Thay, como llaman a Thich Nhat Hanh sus discípulos, se inspira en algunos versos sobre el paso del tiempo que aparecen en el poema épico más famoso de la literatura vietnamita, La historia de Kieu, del mismo modo en que, en el siglo XIII, el maestro zen japonés Dogen seleccionó algunos versos de un poema chino anterior como inspiración para su propia gran contemplación sobre el tiempo: Ser tiempo (Uji, [image: ]).

			Para muchos lectores este será su primer encuentro con La historia de Kieu, un cuento histórico, en parte romance y en parte tragedia, ambientado en la época medieval, en la que regían el confucianismo y los señores de la guerra. Es la historia de una joven y bella mujer, Kieu, que conoce un amor inmenso y padece también grandes sufrimientos y dificultades. Ese amor y sufrimiento la conducen finalmente a una profunda comprensión y sabiduría. Thay ha seleccionado unos pocos pero intensos pasajes de esa obra que revelan elementos universales de nuestra experiencia del tiempo, del amor y de la felicidad. Para aquellos lectores que estén interesados, en las notas del final se facilita un breve resumen de La historia de Kieu y se expone el contexto de los versos que Thay cita.

			Quizá ya hayas experimentado que en instantes de un profundo sentimiento de amor (el amor de una amistad profunda, el amor entre padres e hijos o el amor de una relación íntima) llegas al ahora con más intensidad y vigor. En los momentos en los que puedes mirar a la persona amada a los ojos, estar junto a ella y verla, comprenderla totalmente al igual que ella te ve y te comprende, quizá sientas que el tiempo se ha detenido.

			En «Ahora veo», Thay nos muestra cómo cualquier instante, incluso uno vivido en la sola compañía de este maravilloso planeta, puede poseer esa misma intensidad y cualidad de amor y conexión profundas. Todos y cada uno de los instantes son ya mucho más bellos de lo que nunca hubiéramos podido imaginar. Solo tenemos que aprender a verlos.

			«Ahora veo» comienza afirmando que no existe nada parecido a un cielo en el que todo sea puro y dichoso. Tal y como Thay ha enseñado a menudo, no puede haber lotos sin barro. De forma similar, no puede haber felicidad sin sufrimiento: la felicidad nace de la transformación y de la comprensión del sufrimiento. Por tanto, el maravilloso momento presente es un lugar en el que aprendemos a abrazar y comprender nuestro sufrimiento, nuestros problemas. Empleando elocuentes versos de La historia de Kieu así como poemas de eminentes maestros zen y suyos propios, Thay nos muestra lo importante que es regresar al ahora para cultivar de forma genuina la alegría, cuidar el sufrimiento y generar comprensión, amor, compasión y visión profunda.

			Quizá La historia de Kieu fuera una inspiración para Thay porque el sufrimiento de Kieu se asemeja mucho al que padecieron en Vietnam él mismo y sus seres más queridos durante décadas de colonialismo, ocupación, violencia y guerra. «Ahora veo» es el loto que ha florecido del barro de aquel sufrimiento.

			Tras finalizar el manuscrito de «Ahora veo», Thay escribió una introducción autobiográfica que tituló «El camino de entrada». Es una precuela de «Ahora veo» que describe su vida en Vietnam desde 1949 hasta su exilio en 1966. Estos fueron años llenos de retos y aprendizajes para Thay, un joven monje, poeta, erudito y constructor de comunidades que se esforzaba por crear en Vietnam un budismo que se adecuara al sufrimiento contemporáneo.

			Thay narra íntimamente su honda conexión con sus compañeros monjes, poetas, profesores, amigos y discípulos. Vemos en qué forma la poesía, la escritura, el arte y sus íntimos lazos de fraternidad los nutrían y sostenían. Thay nos presenta a las personas que lo inspiraron, a las que lo ayudaron y a aquellas cuyas vidas fueron destruidas por los estragos de la guerra. Las intensas experiencias de vida, amor y pérdida descritas en «El camino de entrada» arrojan luz sobre su visión del tiempo y del inter-ser que presenta en «Ahora veo». Este texto autobiográfico revela hasta qué grado la comprensión, el amor y la compasión no son meras ideas abstractas, sino energías que pueden ser generadas en circunstancias reales de la vida, sin importar lo difícil que pueda resultar.

			En «El camino de entrada» Thay nos señala que la poesía puede ser tanto un canto de intuición y visión profunda como una elocuente voz por el cambio. Cuando en 1966 la revista The New York Review of Books publicó por primera vez un poema de Thay, adquirió gran relevancia y fomentó un debate a nivel nacional sobre los terribles costes de la guerra. Sus infatigables esfuerzos por escribir con valor y elocuencia, en ocasiones poniendo su vida en peligro, pueden llevarnos a descubrir formas de introducir un tono de espiritualidad en los asuntos de actualidad: las cuestiones sobre la guerra y la violencia, el odio y la discriminación y la destrucción de nuestro hermoso planeta.

			En los años posteriores a 1966, y a partir de sus raíces en el zen vietnamita, Thay ha desarrollado prácticas de plena conciencia y meditación muy efectivas que traspasan las fronteras de nacionalidad y creencias, destinadas a experimentar paz y sanación, a cultivar la compasión y la visión profunda. Si en la década de los cincuenta y sesenta estuvo buscando sin cesar, en «Ahora veo» Thay nos revela, con profunda simplicidad y elocuencia, qué es lo que buscaba y qué ha encontrado.

			No hay separación alguna entre la espiritualidad de Thay, su poesía y su profunda aspiración por comprometerse con el sufrimiento del mundo y transformarlo. De la misma manera en que sus poemas y escritos tempranos, hondos y espirituales, hacían un llamamiento al cambio, también su nueva contemplación poética, «Ahora veo», llama a una profunda transformación personal en todos los lectores.

			Este libro revela dos voces diferentes: la voz y la poesía de Thay como joven monje en «El camino de entrada» y la voz clara y directa del maestro zen en «Ahora veo» que nos reta a abrir el corazón, atrapar el instante y tocar verdaderamente el ahora.

			Esperamos que este diario de descubrimiento espiritual, profundamente personal e íntimo, te muestre la manera de tocar el ahora de forma tan honda que seas capaz de ver quién eres realmente, ver a aquellos que amas y alcanzar juntos la dimensión última.

			
				HERMANA VERDADERA DEDICACIÓN

				Plum Village, 2015

			

		

	
		
			
				
					
					El camino de entrada
				
			

			
				Inspiración poética

				
					
						Para Thich Nhat Hanh

						como puente de amistad entre espiritualidad y poesía.

						De TRU VU

					

					
						
							La cabeza descansando sobre la almohada de un ilusorio sueño
							Llevo el alma de la poesía como vestidura de cielo y tierra
							Durmiendo entre hojas caídas de otoño,
							la tierra se hincha hasta tocar el cielo
							¿Quién dejó que el otoño se desvaneciera en la distancia?
							¿Cuál es esa canción que emerge del mar?
							¿Quién pintó nubes grises en el lienzo del espacio?
							Basta la caída de una hoja dorada para alterarme el corazón.
							Mientras sostengo en mi mano las estaciones de la creación
							y me hago amigo de la tierra y del cielo
							la vida duerme profundamente bajo mis pies.
							Cuerpo atado con firmeza bajo la ancestral tierra.
						

						
							De mil direcciones llega un viento de cielo y mar
							que empuja a lo alto y lejos las alas de un ave solitaria.
							Regreso, en armonía con el vacío.
							La inspiración del poeta perdurará mil años…
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				C uando tenía veintitrés años, me encontré con dos poetas pobres, Tru Vu y Quach Thoai, en el templo Fuente del Despertar del distrito portuario de Saigón, donde yo, joven monje, vivía. Era el otoño de 1949 y hacía tres años que nuestro país estaba sumergido en una terrible guerra entre las fuerzas coloniales francesas, que reclamaban el territorio para su país, y los combatientes de la resistencia que luchaban por la independencia de Vietnam.

				Estos poetas habían venido a vivir en el templo y daban lecciones de literatura vietnamita a los novicios a cambio de un lugar donde dormir y algo que comer. El periódico Dragon River Press acababa de aceptar la publicación de mi libro de poemas La flauta de caña en el atardecer de otoño. Era mi primer libro. En pago, me habían dado cincuenta ejemplares que repartí entre mis amigos, así que no me quedaba ninguno para estos dos jóvenes poetas.

				Entonces, una tarde en la que yo había ido a dar clases a los novicios del templo Complaciente Resplandor, situado en el camino que los franceses llamaban rue de Lorgeril, Tru Vu vino a buscarme. Había encontrado un ejemplar de La flauta de caña en el atardecer de otoño en el Dragon River Press, se lo había llevado a los jardines Tao Dan y lo había leído tumbado en la hierba. Se quedó dormido y al despertar le vino a la mente el poema «Inspiración poética». Vino derecho en mi busca y me lo ofreció. De este cordial intercambio nació una profunda conexión entre nosotros.

				Tru Vu escribió un prefacio al poema con esta dedicatoria: «Para Thich Nhat Hanh, como puente de amistad entre espiritualidad y poesía». Sin embargo, yo me preguntaba: ¿es necesario un puente semejante?

				¿No es ya la poesía espiritualidad, y la espiritualidad poesía?

				Unos pocos meses más tarde, en mi colección de poemas titulada La luz dorada de primavera, incluí dos versos sobre la interconexión, el profundo inter-ser entre poesía y budismo en un pasaje que trataba del fallecimiento de Buda:

				
					
						Que la luz radiante del sendero dorado, fuente de poesía,
						ilumine las profundidades de la noche más oscura.
					

				

				
					Canción de eternidad

					De aquellos dos poetas, frecuentábamos a Tru Vu más que a Quach Thoai. Aunque su escritura revelaba un espíritu vigoroso y atrevido, Quach Thoai era de complexión débil y en pocos años sucumbió a la tuberculosis. Entre sus manuscritos hallamos este poema, «Una dalia», que me conmovió profundamente:

					
						
							Erguida y silenciosa junto a la valla,
							sonríes con tu maravillosa sonrisa.
							Me quedo sin habla; mis sentidos están colmados
							del sonido de tu hermosa canción
							sin principio ni fin.
							Me inclino profundamente ante ti.
						

					

					Unos años más tarde, la bella, milagrosa flor de Quach Thoai reapareció en mi poema «Abril»:

					
						
							… El sol está en lo alto.
							Sobre uno de tus pequeños pétalos, una gota de rocío 
							emula al sol, brillando en rededor.
							El bosque no parece saber de tu presencia,
							aunque ya has empezado a entonar tu canción inmortal.
							Una canción que parece haber estado siempre ahí,
							en la solemne atmósfera del bosque profundo…
						

					

				

				
					El sendero dorado

					Cuando era joven, dos de mis principales fuentes de inspiración para hacerme monje fueron el maestro zen Mat The y el escritor Nguyen Trong Thuat, autor del famoso libro La sandía, una de las primeras novelas en vietnamita. Nguyen Trong Thuat también es el autor de una muy inspiradora historia del linaje zen en Vietnam que fue publicada en varias entregas en la revista Antorcha de Sabiduría. El maestro zen Mat The fue un erudito brillante que poseía una gran visión de futuro para el budismo. Su trascendental libro La primavera de la ética fue publicado en 1942, el mismo año en que me hice monje novicio. En él, Mat The defiende que la misión del budismo debería ser producir una «nueva primavera» para nuestro país. Creía que la ética y espiritualidad budistas podían abrir un nuevo camino que liberaría a la humanidad del pozo de la duda, la desesperación y la depravación. De entre todos mis mayores, era al que sentía más cercano en mi profundo deseo de hacerme monje. También escribía poesía, una poesía dulce y pura.
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